
EMAÚS

Hoja para facilitar la participación en la eucaristía
dominical y festiva y la comunicación en las 

comunidades parroquiales de Bailén

26 DE MARZO DE 2023 - CICLO A
DOMINGO V DE CUARESMA

CELEBRACIÓN

Te pedimos, Señor Dios nuestro, que, con 
tu ayuda, avancemos animosamente ha‐
cia aquel mismo amor que movió a tu Hijo 
a entregarse a la muerte por la salvación 
del mundo. Por nuestro Señor Jesucristo, 
tu Hijo, que vive y reina contigo en la uni‐
dad del Espíritu Santo y es Dios por los 
siglos de los siglos.

EMAÚS

MONICIÓN                               
DE ENTRADA

ORACIÓN                              
COLECTA

En nuestro camino hacia la Pascua, esta‐
mos ya a las puertas de la Semana 
Santa, que iniciaremos el próximo domin‐
go, Domingo de Ramos. 
Hoy la liturgia nos habla de Vida. Luego 
escucharemos en el Evangelio la gran 
afirmación de Jesús: “Yo soy la resurrec‐
ción y la vida: el que cree en mí, aunque 
haya muerto vivirá”. A todos nos cuesta 
creer en estas palabras y, más aún vivir‐
las, pero ésta es nuestra fe y nuestra es‐
peranza.  

EZEQUIEL 37,12-14
PRIMERA LECTURA                           

Esto dice el Señor Dios: Yo mismo abriré 
vuestros sepulcros, y os sacaré de ellos, 
pueblo mío, y os llevaré a la tierra de Is‐
rael. Y cuando abra vuestros sepulcros y 

os saque de ellos, pueblo mío, compren‐
deréis que soy el Señor. Pondré mi espíri‐
tu en vosotros y viviréis; os estableceré 
en vuestra tierra y comprenderéis que yo, 
el Señor, lo digo y lo hago –oráculo del 
Señor–.

Hermanos: Los que están en la carne no 
pueden agradar a Dios. Pero vosotros no 
estáis en la carne, sino en el Espíritu, si es 
que el Espíritu de Dios habita en vosotros; 
en cambio, si alguien no posee el Espíritu 
de Cristo no es de Cristo. Pero si Cristo 
está en vosotros, el cuerpo está muerto 
por el pecado, pero el espíritu vive por la 
justicia. Y si el Espíritu del que resucitó a 
Jesús de entre los muertos habita en vo‐
sotros, el que resucitó de entre los muer‐
tos a Cristo Jesús también dará vida a 
vuestros cuerpos mortales, por el mismo 
Espíritu que habita en vosotros.

R. Del Señor viene la misericordia, la re‐
dención copiosa.

SALMO 22
SALMO RESPONSORIAL                          

ROMANOS 8,8-11
SEGUNDA LECTURA



En aquel tiempo, había caído enfermo un 
cierto Lázaro, de Betania, la aldea de María 
y de Marta, su hermana. María era la que 
ungió al Señor con perfume y le enjugó los 
pies con su cabellera; el enfermo era su 
hermano Lázaro. Las hermanas le manda‐
ron recado a Jesús diciendo: Señor, el que 
tú amas está enfermo. Jesús, al oírlo, dijo: 
Esta enfermedad no es para la muerte, sino 
que servirá para la gloria de Dios, para que 
el Hijo de Dios sea glorificado por ella. Je‐
sús amaba a Marta, a su hermana y a Lá‐
zaro. Cuando se enteró de que estaba en‐
fermo se quedó todavía dos días donde es‐
taba. Solo entonces dijo a sus discípulos: 
Vamos otra vez a Judea. Los discípulos le 
replicaron: Maestro, hace poco intentaban 
apedrearte los judíos, ¿y vas a volver de 
nuevo allí? Jesús contestó: ¿No tiene el día 
doce horas? Si uno camina de día no tro‐
pieza, porque ve la luz de este mundo; pero 
si camina de noche tropieza, porque la luz 
no está en él. Dicho esto, añadió: Lázaro, 
nuestro amigo, está dormido: voy a desper‐
tarlo. Entonces le dijeron sus discípulos: 
Señor, si duerme, se salvará. Jesús se refe‐
ría a su muerte; en cambio, ellos creyeron 
que hablaba del sueño natural. Entonces 
Jesús les replicó claramente: Lázaro ha 
muerto, y me alegro por vosotros de que no 
hayamos estado allí, para que creáis. Y 
ahora vamos a su encuentro. Entonces To‐
más, apodado el Mellizo, dijo a los demás 
discípulos: Vamos también nosotros y mu‐
ramos con él. Cuando Jesús llegó, Lázaro 
llevaba ya cuatro días enterrado. Betania 
distaba poco de Jerusalén: unos quince es‐
tadios; y muchos judíos habían ido a ver a 
Marta y a María para darles el pésame por 
su hermano. Cuando Marta se enteró de 
que llegaba Jesús, salió a su encuentro, 
mientras María se quedó en casa. Y dijo 
Marta a Jesús: Señor, si hubieras estado 
aquí no habría muerto mi hermano. Pero 
aún ahora sé que todo lo que pidas a Dios, 
Dios te lo concederá. Jesús le dijo: Tu her‐
mano resucitará. Marta respondió: Sé que 
resucitará en la resurrección en el último 

JUAN 11,1-45
EVANGELIO día. Jesús le dijo: Yo soy la resurrección y 

la vida: el que cree en mí, aunque haya 
muerto, vivirá; y el que está vivo y cree en 
mí, no morirá para siempre. ¿Crees esto? 
Ella le contestó: Sí, Señor: yo creo que tú 
eres el Cristo, el Hijo de Dios, el que tenía 
que venir al mundo. Y dicho esto, fue a lla‐
mar a su hermana María, diciéndole en voz 
baja: El Maestro está ahí y te llama. Ape‐
nas lo oyó, se levantó y salió adonde esta‐
ba él: porque Jesús no había entrado toda‐
vía en la aldea, sino que estaba aún donde 
Marta lo había encontrado. Los judíos que 
estaban con ella en casa consolándola, al 
ver que María se levantaba y salía deprisa, 
la siguieron, pensando que iba al sepulcro 
a llorar allí. Cuando llegó María adonde es‐
taba Jesús, al verlo se echó a sus pies di‐
ciéndole: Señor, si hubieras estado aquí no 
habría muerto mi hermano. Jesús, viéndola 
llorar a ella y viendo llorar a los judíos que 
la acompañaban, se conmovió en su espíri‐
tu, se estremeció y preguntó: ¿Dónde lo 
habéis enterrado? Le contestaron: Señor, 
ven a verlo. Jesús se echó a llorar. Los ju‐
díos comentaban: ¡Cómo lo quería! Pero 
algunos dijeron: Y uno que le ha abierto los 
ojos a un ciego, ¿no podía haber impedido 
que este muriera? Jesús, conmovido de 
nuevo en su interior, llegó a la tumba. Era 
una cavidad cubierta con una losa. Dijo Je‐
sús: Quitad la losa. Marta, la hermana del 
muerto, le dijo: Señor, ya huele mal porque 
lleva cuatro días. Jesús le replicó: ¿No te 
he dicho que si crees verás la gloria de 
Dios? Entonces quitaron la losa. Jesús, le‐
vantando los ojos a lo alto, dijo: Padre, te 
doy gracias porque me has escuchado; yo 
sé que tú me escuchas siempre; pero lo 
digo por la gente que me rodea, para que 
crean que tú me has enviado. Y dicho esto, 
gritó con voz potente: Lázaro, sal afuera. El 
muerto salió, los pies y las manos atados 
con vendas, y la cara envuelta en un suda‐
rio. Jesús les dijo: Desatadlo y dejadlo an‐
dar. Y muchos judíos que habían venido a 
casa de María, al ver lo que había hecho 
Jesús, creyeron en él.



Vive la Palabra

El relato de la resurrección de Lá-
zaro es sorprendente. Por una par-
te, nunca se nos presenta a Jesús 
tan humano, frágil y entrañable 
como en este momento en que se 
le muere uno de sus mejores ami-
gos. Por otra, nunca se nos invita 
tan directamente a creer en su po-
der salvador: «Yo soy la resurrec-
ción y la vida: el que cree en mí, 
aunque muera, vivirá… ¿Crees 
esto?».
Jesús no oculta su cariño hacia es-
tos tres hermanos de Betania que, 
seguramente, lo acogen en su casa 
siempre que viene a Jerusalén. Un 
día Lázaro cae enfermo, y sus her-
manas mandan un recado a Jesús: 
nuestro hermano «a quien tanto 
quieres», está enfermo. Cuando 
llega Jesús a la aldea, Lázaro lleva 
cuatro días enterrado. Ya nadie le 
podrá devolver la vida.
La familia está rota. Cuando se 
presenta Jesús, María rompe a llo-
rar. Nadie la puede consolar. Al 
ver los sollozos de su amiga, Jesús 
no puede contenerse y también él 
se echa a llorar. Se le rompe el 
alma al sentir la impotencia de to-
dos ante la muerte. ¿Quién nos po-
drá consolar?
Hay en nosotros un deseo insacia-
ble de vida. Nos pasamos los días 
y los años luchando por vivir. Nos 
agarramos a la ciencia y, sobre 
todo, a la medicina para prolongar 
esta vida biológica, pero siempre 
llega una última enfermedad de la 
que nadie nos puede curar.
Tampoco nos serviría vivir esta 
vida para siempre. Sería horrible 
un mundo envejecido, lleno de 
viejos, cada vez con menos espa-
cio para los jóvenes, un mundo en 
el que no se renovara la vida. Lo 
que anhelamos es una vida dife-
rente, sin dolor ni vejez, sin ham-
bres ni guerras, una vida plena-
mente dichosa para todos.

A Jesús, que es nuestra resurrección y nuestra 
vida, pidámosle por nosotros y por toda la humani‐
dad diciendo: SEÑOR, ESCÚCHANOS.
1 Por todos los niños y niñas y adultos que, en 
cualquier lugar del mundo, recibirán el bautismo 
en esta Pascua. OREMOS:
2 Por los cristianos que son perseguidos a causa 
de su fe. OREMOS:
3 Por los marginados de nuestra sociedad, por to‐
dos aquellos que carecen de lo necesario para vi‐
vir dignamente, por los enfermos, los prisioneros, 
los que son víctimas del odio y la violencia, y por 
los que han perdido la esperanza. OREMOS:
4 Por los que, como Marta y María, lloran por la 
muerte de un ser querido. OREMOS:
5 Por la lluvia, que debe llevar el agua que nues‐
tra sociedad necesita: que Dios, providente y 
bueno, nos la conceda como una bendición que 
baje del cielo hasta nosotros. OREMOS.
6 Por los que nos hemos reunido este domingo en 
esta iglesia para compartir la fe y la esperanza del 
Evangelio. OREMOS:
Escúchanos, Señor Jesús, y ten piedad de noso‐
tros y de toda la humanidad. Tú, que vives y reinas 
por los siglos de los siglos.

Escúchanos, Dios todopoderoso, y, por la acción de 
este sacrificio, purifica a tus siervos, a quienes has 
iluminado con las enseñanzas de la fe cristiana. Por 
Jesucristo, nuestro Señor.

Te pedimos, Dios todopoderoso, que nos cuentes 
siempre entre los miembros de Cristo, cuyo Cuerpo 
y Sangre hemos recibido. Él, que vive y reina por 
los siglos de los siglos.

NUESTRA ESPERANZA
José Antonio Pagola

ORACIÓN                              
DE LOS FIELES

ORACIÓN                              
SOBRE LAS OFRENDAS

ORACIÓN                              
DESPUÉS DE LA COMUNIÓN



AGENDA PARROQUIAL

Hoy vivimos en una sociedad que ha sido des-
crita por el sociólogo polaco Zygmunt Bau-
man como «una sociedad de incertidumbre». 
Nunca había tenido el ser humano tanto poder 
para avanzar hacia una vida más feliz. Y, sin 
embargo, tal vez nunca se ha sentido tan im-
potente ante un futuro incierto y amenazador. 
¿En qué podemos esperar?
Como los seres humanos de todos los tiempos, 
también nosotros vivimos rodeados de tinie-
blas. ¿Qué es la vida? ¿Qué es la muerte? 
¿Cómo hay que vivir? ¿Cómo hay que morir? 

Antes de resucitar a Lázaro, Jesús dice a Mar-
ta esas palabras, que son para todos sus segui-
dores un reto decisivo: «Yo soy la resurrec-
ción y la vida: el que crea en mí, aunque haya 
muerto, vivirá… ¿Crees esto?».
A pesar de dudas y oscuridades, los cristianos 
creemos en Jesús, Señor de la vida y de la 
muerte. Solo en él buscamos luz y fuerza para 
luchar por la vida y para enfrentarnos a la 
muerte. Solo en él encontramos una esperanza 
de vida más allá de la vida.

MARTES
10:00. EN - Visita y Comunión a enfermos
10:30. SA - Atención Cáritas parroquial
11:00. EN - Atención archivo interparroquial
17:15. EN/SA/SJ - Catequesis
19:30. SA - Palabra
20:00. EN - Misa. Septenario
20:30. SJ - Misa

MIÉRCOLES
10:30. EN - Atención Cáritas parroquial
11:00. EN - Atención archivo interparroquial
17:15. EN/SA/SJ - Catequesis
19:30. SA - Misa
20:00. EN - Misa. Septenario
20:30. SJ - Palabra
20:00. EN - Escuela de Fundamentos
20:30. EN - Catequesis familiar

SÁBADO 
11:30. EN - Boda
19:30. SA - Misa
20:00. EN - Misa
20:30. SJ - Misa

DOMINGO (Domingo de Ramos)
09:00. SJ - Misa
10:00. EN - Misa
11:00. SA - Misa
11:15. EN - Procesión
12:00. SJ - Misa
13:00. ZO - Misa
18:30. CH - Procesión
20:00. EN - Misa

LUNES 
10:30. SJ - Atención Cáritas parroquial
17:00. SJ - Vida Ascendente
17:00. EN/SA/SJ - Catequesis familiar
20:00. EN - Misa. Septenario

JUEVES
10:00. SJ - Visita y Comunión a enfermos
11:00. EN - Atención archivo interparroquial
17:15. EN/SA/SJ - Catequesis
19:30. SA - Palabra
20:00. EN - Misa. Septenario
20:00. EN - Catequesis de adultos
20:30. SJ - Misa

VIERNES
10:00. SA - Visita y Comunión a enfermos
11:00. EN - Atención archivo interparroquial
17:15. EN/SA/SJ - Catequesis
19:30. SA - Misa
20:00. EN - Misa. Septenario
20:30. SJ - Misa

SEMANA SANTA 2023

Todos los horarios de Semana Santa puedes 
encontrarlos en un tríptico, que está disponi‐
ble a la entrada de la parroquia.


